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Prefacio de César Nostradamus 

	 

	Prefacio de M. Nostradamus a sus profecías

	Saludos y felicidad para Cesar Nostradamus mi hijo. Tu tardía llegada, César Nostredame, hijo mío, me ha hecho pasar mucho tiempo en constante reflexión nocturna para poder comunicarme contigo por carta y dejarte este recordatorio, después de mi muerte, en beneficio de todos los hombres, del que el espíritu divino me ha concedido conocer por medio de la astronomía. Y como fue la voluntad del Todopoderoso que no nacieras aquí en esta región y no quiero hablar de los años venideros, sino de los meses durante los cuales te esforzarás por captar y comprender la obra que me veré obligado a dejarte después de mi muerte: suponiendo que no me será posible dejarte un escrito que pueda ser destruido por la injusticia de la época. La clave de la predicción oculta que heredaréis estará encerrada en mi corazón.

	Tened en cuenta también que los acontecimientos aquí descritos no se han producido todavía, y que todo está regido y gobernado por el poder de Dios Todopoderoso, que nos inspira no por frenesí báquico ni por encantamientos, sino por seguridades astronómicas: las predicciones se han hecho por la sola inspiración de la voluntad divina y el espíritu de profecía en particular.

	En numerosas ocasiones y durante un largo período de tiempo he predicho acontecimientos concretos con mucha antelación, atribuyendo todo a la actuación del poder y la inspiración divina, junto con otros sucesos afortunados o desafortunados, previstos en toda su imprevisión, que ya se han producido en diversas regiones de la tierra. Sin embargo, he querido callar y abandonar mi trabajo a causa de la injusticia no sólo del tiempo presente, sino también de la mayor parte del futuro. No me comprometo a escribir.

	Puesto que los gobiernos, las sectas y los países sufrirán cambios tan radicales, diametralmente opuestos a los actuales, si yo relatara los acontecimientos venideros, los que ahora están en el poder -monarcas, líderes de sectas y religiones- los encontrarían tan diferentes a sus propias imaginaciones que se verían llevados a condenar lo que los siglos posteriores aprenderán a ver y comprender. Tened en cuenta también las palabras de Nuestro Salvador: "No deis nada santo a los perros, ni echéis perlas delante de los cerdos, no sea que las pisoteen con sus pies y se vuelvan contra vosotros y os destrocen". Por esta razón, retiré la pluma del papel, porque deseaba ampliar mi afirmación sobre el Adviento Vulgar mediante comentarios ambiguos y enigmáticos sobre las causas futuras, incluso las más cercanas y las que he percibido, para que algún cambio humano que pueda producirse no escandalice indebidamente las delicadas sensibilidades. Toda la obra está, pues, escrita de forma más nebulosa que claramente profética. Tanto es así que "has ocultado estas cosas a los sabios y a los circunspectos, es decir, a los poderosos y a los gobernantes, y has purificado esas cosas para los pequeños y los pobres", y mediante la voluntad de Dios Todopoderoso, revelado a aquellos profetas con el poder de percibir lo que está distante y, por lo tanto, de predecir las cosas por venir. Pues nada se puede realizar sin esta facultad, cuyo poder y bondad actúan con tanta fuerza en aquellos a quienes se les da, que, mientras contemplan en su interior, estas facultades están sujetas a otras influencias que surgen de la fuerza del bien. Esta calidez y fuerza de la profecía nos invade con su influencia como los rayos del sol afectan a las entidades animadas e inanimadas.

	Los seres humanos no podemos, a través de nuestra conciencia e inteligencia natural, conocer nada de los secretos ocultos de Dios Creador, pues no nos corresponde conocer los tiempos ni los instantes, etc.

	Tanto es así que las personas de los tiempos futuros pueden ser vistas en los presentes, porque Dios Todopoderoso ha querido revelarlas por medio de imágenes, junto con varios secretos del futuro concedidos a la astrología ortodoxa, como fue el caso en el pasado, de modo que una medida de poder y de adivinación pasó a través de ellas, la llama del espíritu les inspiró a pronunciarse sobre la inspiración tanto humana como divina. Dios puede hacer nacer las obras divinas, que son absolutas; hay otro nivel, el de las obras angélicas; y una tercera vía, la de los malhechores.

	Pero hijo mío, me dirijo a ti aquí de forma demasiado oscura. En cuanto a las profecías ocultas que se le conceden a uno a través del sutil espíritu de fuego, que el entendimiento agita a veces a través de la contemplación de las estrellas lejanas como en vigilia, igualmente por medio de pronunciamientos, uno se encuentra sorprendido al producir escritos sin temor a ser golpeado por tan impúdica locuacidad. La razón es que todo esto procede del poder divino de Dios Todopoderoso, de quien procede toda bondad.

	Y así, una vez más, hijo mío, si he evitado la palabra profeta, no quiero atribuirme tan elevado título en la actualidad, pues quien ahora es llamado profeta, antes fue llamado vidente; ya que un profeta, hijo mío, es propiamente el que ve cosas lejanas mediante un conocimiento natural de todas las criaturas. Y puede suceder que el profeta que hace la luz perfecta de la profecía haga manifiestas cosas tanto humanas como divinas, porque esto no puede hacerse de otra manera, dado que los efectos de la predicción del futuro se extienden muy lejos en el tiempo.

	Los misterios de Dios son incomprensibles y el poder de influir en los acontecimientos está ligado a la gran extensión del conocimiento natural, teniendo su origen más inmediato en el libre albedrío y describiendo acontecimientos futuros que no pueden ser comprendidos simplemente por ser revelados. Tampoco pueden ser comprendidos a través de las interpretaciones de los hombres, ni a través de otro modo de conocimiento o poder oculto bajo el firmamento, ni en el presente ni en la eternidad total por venir Pero trayendo tal eternidad indivisible a través de esfuerzos hercúleos, las cosas son reveladas por los movimientos planetarios.

	No estoy diciendo, hijo mío -fíjate bien, aquí-, que el conocimiento de tales cosas no pueda implantarse en tu mente deficiente, o que los acontecimientos del futuro lejano no puedan estar dentro de la comprensión de ningún ser razonador. Sin embargo, si estas cosas actuales o lejanas son llevadas a la conciencia de este ser razonador e inteligente, no serán ni demasiado oscuras ni demasiado claramente reveladas.

	El conocimiento perfecto de tales cosas no puede adquirirse sin la inspiración divina, dado que toda inspiración profética deriva su origen inicial de Dios Todopoderoso, y luego del azar y la naturaleza. Dado que todos estos presagios se producen de forma imparcial, la profecía se cumple en parte como se predijo. Pues el entendimiento creado por el intelecto no puede adquirirse por medio de lo oculto, sino con la ayuda del zodiaco, que hace surgir esa pequeña llama por cuya luz puede discernirse parte del futuro.

	También, hijo mío, te ruego que no ejercites tu mente en tales ensueños y vanidades que agotan el cuerpo e incurren en la perdición del alma, y que perturban nuestras débiles estructuras. Sobre todo, evita la vanidad de esa magia tan execrable que antes reprobaban las Sagradas Escrituras, exceptuando únicamente el uso de la astrología oficial.

	Pues por medio de esta última, con la ayuda de la inspiración y la revelación divina, y de continuos cálculos, he puesto por escrito mis profecías. Temiendo que esta filosofía oculta fuera condenada, no quise, por tanto, dar a conocer su funesto significado; temiendo también que se descubrieran varios libros que habían permanecido ocultos durante largos siglos, y de lo que pudiera ser de ellos, después de leerlos se los presenté a Vulcano. Y mientras los devoraba, la llama que lamía el aire emitió una luz tan inesperada, más clara que la de una llama ordinaria y parecida al fuego de algún cataclismo fulgurante, y de repente iluminó la casa como si estuviera atrapada en un horno. Por eso los reduje entonces a cenizas, para que nadie tuviera la tentación de emplear labores ocultas en la búsqueda de la perfecta transmutación, lunar o solar, de los metales incorruptibles.

	Pero en cuanto a ese discernimiento que puede lograrse con la ayuda del escrutinio planetario, me gustaría deciros lo siguiente. Evitando cualquier imaginación fantástica, puedes, mediante el buen juicio, tener una visión del futuro si te ciñes a los nombres específicos de los lugares que concuerdan con las configuraciones planetarias, y con la inspiración los lugares y los aspectos ceden propiedades ocultas, a saber, ese poder en cuya presencia los tres tiempos se entienden como la Eternidad cuyo despliegue los contiene a todos: porque todas las cosas están desnudas y abiertas.

	Por eso, hijo mío, puedes comprender fácilmente, a pesar de tu joven cerebro, que los acontecimientos pueden ser predichos naturalmente por los cuerpos celestes y por el espíritu de profecía: No quiero atribuirme el título y el papel de profeta, sino destacar la inspiración revelada a un hombre mortal cuya percepción no está más lejos del cielo que los pies de la tierra. No puedo fallar, equivocarme o ser engañado, aunque sea tan pecador como cualquier otro en esta tierra y esté sujeto a todas las aflicciones humanas.

	Pero después de haber sido sorprendido a veces de día mientras estaba en trance, y de haber caído durante mucho tiempo en el hábito de agradables estudios nocturnos, he compuesto libros de profecías, cada uno de los cuales contiene cien cuartetas astronómicas, que quiero condensar de forma algo oscura. La obra comprende profecías desde hoy hasta el año 3797.

	Esto puede perturbar a algunos, cuando ven un lapso de tiempo tan largo, y esto ocurrirá y será comprendido en toda la plenitud de la República; estas cosas serán universalmente comprendidas en la tierra, hijo mío. Si vives la vida normal del hombre, sabrás en tu propio suelo, bajo tu cielo natal, cómo se desarrollarán los acontecimientos futuros.

	Porque sólo Dios Eterno conoce la eternidad de su luz que procede de Él, y hablo con franqueza a aquellos a quienes su inconmensurable, inmensa e incomprensible grandeza ha estado dispuesta a conceder revelaciones a través de una larga y melancólica inspiración, que con la ayuda de este elemento oculto manifestado por Dios, hay dos factores principales que componen la inteligencia del profeta.

	La primera es cuando la luz sobrenatural llena e ilumina a la persona que predice por ciencia astral, mientras que la segunda le permite profetizar a través de la revelación inspirada, que no es más que una parte de la eternidad divina, por la que el profeta llega a valorar lo que su poder adivinatorio le ha dado por la gracia de Dios y por un don natural, es decir, que lo que se predice es verdadero y de origen etéreo.

	Y tal luz y pequeña llama es de gran eficacia y alcance, y nada menos que la claridad de la propia naturaleza. La luz de la naturaleza humana hace que los filósofos estén tan seguros de sí mismos que con los principios de la causa primera alcanzan las doctrinas más elevadas y los abismos más profundos.

	Pero, hijo mío, para que no me atreva a ir demasiado lejos para tu percepción futura, ten en cuenta que los hombres de letras harán afirmaciones grandilocuentes y, por lo general, jactanciosas sobre la forma en que interpreté el mundo, antes de la conflagración mundial que traerá tantas catástrofes y tales revoluciones que apenas habrá tierras que no queden cubiertas por el agua, y esto durará hasta que todo haya perecido, salvo la historia y la propia geografía. Por eso, antes y después de estas revoluciones en varios países, las lluvias serán tan disminuidas y caerá tal abundancia de fuego y proyectiles de fuego de los cielos que nada escapará al holocausto. Y esto ocurrirá antes de la última conflagración.

	Porque antes de que la guerra acabe con el siglo y en sus etapas finales lo tendrá bajo su dominio. Algunos países estarán en las garras de la revolución durante varios años, y otros arruinados durante un período aún más largo. Y ahora que estamos en una era republicana, con la ayuda de Dios Todopoderoso, y antes de completar su ciclo completo, volverá la monarquía, y luego la Edad de Oro. Pues, según los signos celestes, la Edad de Oro volverá, y después de todos los cálculos, con el mundo próximo a una revolución total -desde el momento de la escritura 177 años 3 meses 11 días-, plagas, largas hambrunas y guerras, y aún más inundaciones desde ahora hasta el momento indicado. Antes y después de éstas, la humanidad se verá varias veces tan gravemente disminuida que apenas se encontrará quien desee hacerse cargo de los campos, que quedarán libres donde antes estaban atados.

	Esto será después del juicio visible del cielo, antes de llegar al milenio que lo completará todo. En el firmamento de la octava esfera, una dimensión en la que Dios Todopoderoso completará la revolución, y en la que las constelaciones reanudarán su movimiento, lo que hará que la tierra sea estable y firme, pero sólo si Él permanece inmutable para siempre hasta que se haga Su voluntad.

	Esto es a pesar de todas las opiniones ambiguas que superan toda razón natural, expresadas por Mahoma; por lo que Dios el Creador, a través del ministerio de sus agentes ardientes con sus llamas, vendrá a proponer a nuestras percepciones así como a nuestros ojos las razones de las predicciones futuras.

	Los signos de los acontecimientos venideros deben manifestarse a quien profetiza. Pues la profecía, que procede de la iluminación exterior, forma parte de esa luz y trata de aliarse con ella y hacerla realidad, de modo que la parte que parece poseer la facultad de comprender no esté sujeta a una enfermedad de la mente.

	La razón es demasiado evidente. Todo se predice por aflato divino y gracias a un espíritu angélico que inspira al que profetiza, consagrando sus predicciones mediante la unción divina. También lo despoja de toda fantasía por medio de diversas apariciones nocturnas, mientras que con la certeza diaria profetiza por medio de la ciencia de la astronomía, con la ayuda de la profecía sagrada, siendo su única consideración su valor en libertad.

	Así pues, ven, hijo mío, esfuérzate por comprender lo que he averiguado a través de mis cálculos, que concuerdan con la inspiración revelada, porque ahora la espada de la muerte se acerca a nosotros, con la peste y la guerra más horribles que nunca ha habido -por obra de tres hombres- y el hambre. Y esta espada golpeará la tierra y volverá a ella a menudo, pues las estrellas confirman este trastorno y también está escrito: "Castigaré sus injusticias con varas de hierro y los golpearé".

	Porque la misericordia de Dios se derramará sólo por un tiempo determinado, hijo mío, hasta que se cumpla la mayor parte de mis profecías y este cumplimiento sea completo. Entonces, varias veces en el curso de las tormentas lúgubres el Señor dirá: Por tanto, aplastaré y destruiré y no tendré piedad; y muchas otras circunstancias resultarán de las inundaciones y de la lluvia continua de las que he escrito más ampliamente en mis otras profecías, compuestas con cierta extensión, no en una secuencia cronológica, en prosa, limitando los lugares y los tiempos y las fechas exactas para que las generaciones futuras vean, mientras experimentan estos acontecimientos inevitables, cómo he enumerado otros en un lenguaje más claro, para que a pesar de sus oscuridades estas cosas sean comprendidas: Cuando llegue el momento de la eliminación de la ignorancia, el asunto será más claro aún.

	Así que en conclusión, hijo mío, toma este regalo de tu padre M. Nostradamus, que espera que entiendas cada profecía en cada cuarteta aquí. Que Dios Inmortal te conceda una larga vida de buena y próspera felicidad.

	Salón, 1 de marzo de 1555
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	EPÍSTOLA A HENRY II

	AL INVENCIBLE PODEROSÍSIMO Y CRISTIANÍSIMO HENRY, REY DE FRANCIA SEGUNDO: MICHEL NOSTRADAMUS, SU MUY HUMILDE Y MUY OBEDIENTE SERVIDOR Y SÚBDITO, LE DESEA VICTORIA Y FELICIDAD

	Desde que mi rostro, largamente ensombrecido, se presentó por primera vez ante la inconmensurable deidad de vuestra Majestad, oh Rey cristianísimo y victorioso, he permanecido perpetuamente deslumbrado por ese soberano espectáculo. Nunca he dejado de honrar y venerar debidamente aquella fecha en que me presenté ante una Majestad tan singular y tan humana. He buscado alguna ocasión en la que manifestar un corazón elevado y un valor robusto, y obtener así un reconocimiento aún mayor de Su Serenísima Majestad. Pero he visto la evidente imposibilidad de declararme.

	Al mismo tiempo que me embargaba este singular deseo de ser transportado súbitamente de mi larga oscuridad a la presencia iluminadora del primer monarca del universo, estuve también mucho tiempo dudando a quién dedicaría estos tres últimos Siglos de mis profecías, que constituyen el millar. Después de haber meditado durante mucho tiempo sobre un acto de tan temeraria audacia, me he aventurado a dirigirme a Vuestra Majestad. No me he amedrentado como los mencionados por ese gravísimo autor que es Plutarco, en su Vida de Licurgo, que estaban tan asombrados por el gasto de las ofrendas y regalos que se llevaban como sacrificios a los templos de los dioses inmortales de aquella época, que no se atrevían a presentar nada en absoluto. Al ver que tu esplendor real va acompañado de una humanidad tan incomparable, me he dirigido a él y no como a esos reyes de Persia a los que no se podía hacer frente ni acercarse.

	Es a un Príncipe muy prudente y muy sabio a quien he dedicado mis cálculos nocturnos y proféticos, que están compuestos más bien por un instinto natural, acompañado de un furor poético, que según las reglas estrictas de la poesía. La mayor parte de ellos han sido integrados con cálculos astronómicos correspondientes a los años, meses y semanas de las regiones, países y la mayoría de los pueblos y ciudades de toda Europa, incluyendo África y parte de Asia, donde han de transcurrir la mayor parte de los acontecimientos venideros. Están compuestos de forma natural.

	En efecto, alguien, que haría bien en sonarse la nariz, puede responder que el ritmo es tan fácil como difícil es el sentido. Eso, oh rey humanísimo, se debe a que la mayoría de las cuartetas proféticas son tan cosquillosas que no hay manera de abrirse camino en ellas, ni de interpretarlas.

	Sin embargo, he querido dejar constancia por escrito de los años, pueblos, ciudades y regiones en los que se producirán la mayoría de los acontecimientos, incluso los del año 1585 y los del año 1606, contando desde la época actual, que es el 14 de marzo de 1557, y yendo mucho más allá hasta los acontecimientos que tendrán lugar al comienzo del séptimo milenio, cuando, según han podido averiguar mis profundos cálculos astronómicos y otros conocimientos, los adversarios de Jesucristo y de su Iglesia comenzarán a multiplicarse en gran medida.

	He calculado y compuesto todo durante las horas elegidas de los días bien dispuestos, y con toda la precisión que he podido, todo cuando Minerva estaba libre y no era desfavorable. He hecho cálculos para los acontecimientos durante un período casi tan largo como el que ya ha pasado, y por ellos sabrán en todas las regiones lo que ha de suceder en el curso del tiempo, tal como está escrito, sin añadir nada superfluo, aunque algunos digan: No puede haber verdad enteramente determinada en cuanto al futuro.

	Es muy cierto, Sire, que mi instinto natural ha sido heredado de mis antepasados, que no creían en la predicción, y que este instinto natural ha sido ajustado e integrado con largos cálculos. Al mismo tiempo, he liberado mi alma, mi mente y mi corazón de todo cuidado, solicitud y vejación. Todos estos requisitos para presagiar los logré en parte por medio del trípode de bronce.

	Hay quienes quieren atribuirme lo que no es mío en absoluto. Sólo el Dios eterno, que es el escudriñador minucioso de los corazones humanos, piadoso, justo y misericordioso, es el verdadero juez, y a él le ruego que me defienda de las calumnias de los hombres malvados. Estos malvados, en su forma de calumniar, querrían igualmente indagar cómo todos vuestros más antiguos progenitores, los reyes de Francia, han curado la escrófula, cómo los de otras naciones han curado la mordedura de las serpientes, cómo los de otras naciones han tenido cierto instinto para el arte de la adivinación y otras más que serían demasiado largas de recitar aquí.

	A pesar de los que no pueden contener la malignidad del espíritu maligno, a medida que transcurra el tiempo después de mi muerte, mis escritos tendrán más peso que durante mi vida. Sin embargo, si he cometido algún error en el cálculo de las fechas, o no he podido complacer a todo el mundo, ruego que vuestra más que imperial Majestad me perdone. Protesto ante Dios y sus santos que no me propongo insertar en esta presente Epístola ningún escrito que sea contrario a la verdadera fe católica, al tiempo que consulto los cálculos astronómicos lo mejor que puedo.

	Tal es la extensión del tiempo pasado, sujeta a corrección por el juicio más erudito, que el primer hombre, Adán, vino 1.242 años antes de Noé (no contando por cálculos gentiles como los que usó Varro, sino simplemente por las Sagradas Escrituras, como mejor pueden interpretarlas mi débil entendimiento y mis cálculos astronómicos). Alrededor de 1.080 años después de Noé y el diluvio universal vino Abraham, quien, según algunos, era un astrólogo de primera clase e inventó el alfabeto caldeo. Unos 515 o 516 años después vino Moisés, y desde su época hasta la de David transcurrieron unos 570 años. Desde la época de David hasta la de nuestro Salvador y Redentor, Jesucristo, nacido de la única Virgen, transcurrieron 1.350 años, según algunos cronógrafos. Algunos pueden objetar que este cálculo no puede ser cierto, porque difiere del de Eusebio. Desde el momento de la redención humana hasta la detestable herejía de los sarracenos transcurrieron unos 621 años. A partir de esto se puede sumar fácilmente la cantidad de tiempo transcurrido.

	Aunque mis cálculos no sean válidos para todas las naciones, han sido, sin embargo, determinados por los movimientos celestes, combinados con la emoción, transmitida por mis antepasados, que me invade a ciertas horas. Pero el peligro de los tiempos, oh Rey Serenísimo, exige que tales secretos no sean desvelados sino en frases enigmáticas que tengan, sin embargo, un solo sentido y significado, y nada ambiguo o anfibológico insertado. Más bien están bajo una turbia oscuridad, con una infusión natural no muy distinta a la creación del mundo, según el cálculo y la Crónica Púnica de Joel: Derramaré mi espíritu sobre toda carne y vuestros hijos e hijas profetizarán. Pero tal Profecía procedió de la boca del Espíritu Santo que era el poder soberano y eterno, junto con los cielos, e hizo que algunos de ellos predijeran grandes y maravillosos acontecimientos.
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